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La Redacción no se liaoe solidaria de los tra­

bajos firmados. , • . ' —-

Insértense ó no, no se devuelven los origi­
nales. [ : 

Anuncios, edictos y comunicados á precios 
convencionales. ' " —̂  

Redacción y Administración 

CALLE DE CORRO, g 

Presios de suscripción 

Trimestre, pago adelantado. 
Número suelto.. . . . . . 
Número atrasado.. . . . .. 

1'50 ptas 
0'15 ,; 
0'20 ̂  „. 

AlGoboIisrno 
Hasta la saciedad se han enumerado los 

funestos efectos que el alcohol produce en el 
organismo humano. Hoy hasta los chiquillos 
se Jo saben; y, sin embargo, hétenos aqui á 
un inrnenso número de individuos, t ragán­
dose impertérritos sendas copas de licores 
más ó menos auténticos como si la salud fue­
se un caudal inagotable que permitiera su 
derroche a gusto del consumidor-

Y es que, entre la gente extraña á la profe­
sión médica, existe la creencia, tan arraigada 
como errónea, de considerar como alcohólicos 
únicamente á ciertos infelices seres, que con­
vertidos en toneles ambulantes, andan por la 
calle dando tumbos ytraspiés, para quedarse 
al fin á la intemperie profundamente aletar­
gados, roja la faz, echando espumarajos por 
la boca, y acompañando su estertorosa res­
piración, de fuertes resoplidos, como si la na­
turaleza tuviera que esforzarse para echar 
del cuerpo el exceso de alcohol, que no tarda 
en infestar el aire y herir el olfato de quien 
se acerque. ¡Error profundo!; éstos están en 
minoría, y apenas si resisten cualquiera en­
fermedad aguda, para las que son terreno 
abonado. 

La inmensa mayoría de aficionados al culto 
dé Baco, son esos alcohólicos á dosis cortas y 
repetidas, quie se enquistan en su malhadado 
vicio, y luego lo niegan con toda la candidez 
y buena íe, ó achacan á suposición gratuita 
cualquiera sospecha de alcoholismo, por la 
sencilla razón de que no les produjo jamás 
el más ligero vértigo. 

De éstos hay algunos que, favorecidos por 
la fortuna, pueden permitirse el lujo de pala­
dear sabrosos licores y no ven, ó n© saben 
qye muchas de las materias colorantes em­
pleadas en su confección, son tóxicas; otros, 
los pobres, no tienen más remedio que ape­
chugar valerosamente con asquerosos aguar­
dientes, donde el alcohol vinico brilla por su 

aiisíMicia. Unos y oti'os, (Migañ.idos por la 
agradable excitación ^fiíieral i.[w\ V\'i)erimen-
ton, redoblan las cautidud(ís, y ya en la pen­
diente del vicio, van resbalando por modo 
lííiUo é insensible. No llegan nunca á la em-
briagez poniue saben contenerse en ciertos 
límites, y ya no hay tcíinor, según dicen; el 
día ([ue no beben, sienten una extraña de­
presión que desaparece con unas copas, y 
esto l(ís (X)níirnia en su error. El aU;ohoI se 
ha convertido entonces e,n una necesidad im­
prescindible, y si un?, firme voluntad y un 
método bien dirigido no atajan el vicio, el 
alcohol ii'á cumpliendo lentamente su misión 
de d(;generar los t(!gidos. 

No hay t'stómago de alcohólico ([ue no 
ofrezca su correspondiíínte catarro, y gracias 
si se liln'íí de otras (;mfermedades mas peli­
grosas como la úlcera redonda freciKinte en 
estos individuos, pues Laudet la encontró 8 
vec(.'S (üi 27 autopsias de; alcohólicos. 

El alcohol se absorbe íntegro, y después de 
recorrer todo (;1 oi'ganisniíj SCÍ elimina sin' 
haber sufrido descomposición alguna. Así se 
comprendfí (¡ue sean tan extensas las lesiones 
que i)roduce, las cuales por otra partcí, son 
tanto más intensas, cuanto los alcoholes se 
alejan más del vínico, y llegan al summum 
con los alcoholes de patatas, según han de­
mostrado Audigé y Dujar(liu-15eaiimetz. 

El hígado sufre la cir^)^is, sobren todo (ni 
los bebedores úv. aguardicuite, como ha obser­
vado (íl médico parisién Peler, y la esteatosis 
ó degeneración gi'asosa , lesión ([ue P(;ters 
de New-YorK ha en(;otrado en 70 auro[)SÍas. 
Aml)as lesiones be i)odi(lo c()nq)robar]as en 
mi práctica. 

La arterio-escltM'osis, e^a enfermcidad tan 
bi(Mi estudiada por Huchanl, d(í manif(!stacio-
jies clínicas tan variadas como funestas en su 
mayor parte, es tan constante en los alcohóli­
cos, (pie casi no hay uno (jue no la pres(>nte. 

Y (pjién no conoce la deletíM'ea ación que el 
alcohol produce sobre el ci>rebr<)f Lo ([ue el 
hombrií posee de más grande y chivado, ese 
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